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Leonardo Boff y Mark Hathaway *

ECOLOGÍA Y TEOLOGÍA DE LA NATURALEZA

La amenaza de un ecocidio plantea un desafío ético que llama a 
los seres humanos a repensar nuestra relación con la naturale-

za, a percibir la sabiduría divina manifiesta en la creación, y a ac-
tuar cooperativa y co-creativamente con los demás seres vivos. Es-
te artículo indaga en cómo Dios está presente en la creación y 
vincula la proclamación del Reino de Dios por Jesús con la sabidu-
ría manifiesta en la creación. Se analizan las aportaciones de la 
ciencia moderna para comprender mejor los «temas dominantes y 
la intencionalidad básica» que se manifiestan en un cosmos en evo-
lución. Finalmente, se sugiere que los seres humanos pueden desa-
rrollar una sabiduría ecológica abriéndose a la alteridad de los de-
más seres y trabajando respetuosa y creativamente con ellos para 
buscar la sanación, la regeneración y la liberación integral de la 
comunidad de la Tierra.
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I. Apertura a la sabiduría y renovación de la Tierra:  
Una teología de la naturaleza

La humanidad se encuentra en una encrucijada. Podemos se-
guir por el camino del aumento de la explotación, la des-
igualdad y la destrucción —que amenaza tanto a la civiliza-
ción humana como a toda la red de la vida de la que 

dependemos— o bien, como nos recuerda la Carta de la Tierra1, 
podemos «crear una colaboración global para cuidar la Tierra y unos 
de otros».

Si bien esta crisis tiene dimensiones económicas, políticas y tecnoló-
gicas, la amenaza del ecocidio constituye, en el fondo, una crisis ética. 
Más específicamente, es una crisis ecológica, no una crisis medioam-
biental. En efecto, parte del problema es que percibimos el medio am-
biente —o incluso la naturaleza— como algo separado de nosotros 
mismos, cuando en realidad «el mundo que nos rodea está también 
dentro de nosotros. Estamos hechos de él; lo comemos, lo bebemos 
y lo respiramos; es hueso de nuestros huesos y carne de nuestra 
carne»2. Como nos recuerda el papa Francisco, «no somos sus pro-
pietarios y dominadores, autorizados a expoliarla»3, es más, estamos 
hechos de los elementos del planeta. Necesitamos aprender a expe-
rimentar esta realidad y vivir una auténtica eco-logía: el logos (o sa-
biduría) de nuestra oikos-casa común, la Tierra.

Casa implica tener un sentido de pertenencia, de formar «parte» 
de, más bien que estar «aparte de», de una comunidad de seres vi-
vos. Una genuina concepción de la ecología no separa un «medio 
ambiente», sino que busca más bien una comprensión holística de 
las relaciones entre los fenómenos bióticos, sociales, mentales y cul-
turales. Desde esta perspectiva, el modo en el que los seres humanos 
—en particular los más ricos y poderosos— dominan, explotan y 

1  Iniciativa Carta de la Tierra, «La Carta de la Tierra», San José, Costa Rica 
2000. http://cartadelatierra.org/descubra/la-carta-de-la-tierra/.

2  W. Berry, Sex, economy, freedom, and community: Eight essays, Pantheon 
Books, Nueva York 1993, p. 34 (trad. esp.: Sexo, economía, libertad y comunidad, 
Nuevo Inicio, Granada 2015)

3  Francisco, Laudato si’, 2.
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destruyen la comunidad viva de la Tierra, está estrechamente conec-
tado con la explotación y el empobrecimiento de los más pobres y 
más marginados; el cambio climático, la contaminación y la escasez 
de agua afectan desproporcionadamente a la población más oprimi-
da y vulnerable. El hecho de que este sistema patológico (el logos 
del sufrimiento) excluya en gran medida a dos tercios de la humani-
dad socavando las condiciones fundamentales para la vida pone de 
manifiesto su carácter antinatural. No puede tener futuro, porque se 
opone directamente al logos de nuestra casa, que se caracteriza por la 
conectividad, la solidaridad cósmica, la emersión creativa, la diver-
sidad y la constante evolución de la vida.

Nuestra crisis es ecológica porque es una crisis de relaciones: la rela-
ción de los seres humanos entre sí, la relación entre estos y los demás 
seres vivos, y, en última instancia, nuestra relación con el Creador que 
ama y sostiene todo. Desde el punto de vista teológico, la crisis ecoló-
gica suscita varias preguntas. ¿Cómo está activamente presente Dios 
en la creación? ¿Dónde tiene su origen el ethos de la dominación y 
cómo choca con las nuevas ideas que emergen de la ciencia posmo-
derna? ¿Cómo puede la sabiduría del cosmos, la Tierra y sus miles y 
miles de seres, servirnos de guía para luchar por un modo de vivir 
más justo, sostenible y significativo? Y, finalmente, ¿cómo podríamos 
armonizarnos con esta sabiduría ecológica para promover la libera-
ción integral y la sanación de la Tierra?

II. La sabiduría divina en la creación

Como afirma el papa Francisco, ««creación» es más que decir natu-
raleza, porque tiene que ver con un proyecto del amor de Dios donde 
cada criatura tiene un valor y un significado»4. Mientras que la creación 
evoca la imagen de un don divino que implica el cuidado, la naturaleza 
(physis) —una vez entendida como el proceso generativo de vida5— ha 
sido cada vez más percibida como algo independiente de lo humanos, 

4  Francisco, Laudato si’, 76. 
5  A. Fisher, Radical ecopsychology: Psychology in the service of life, SUNY Press, 

Albany 2002, p. 99.
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incluso como recurso de uso y consumo. Sin embargo, en el cristianis-
mo hay una gran tradición que concibe la creación como un libro vivo 
que revela la naturaleza de Dios. Escoto escribe que «la luz eterna» se 
manifiesta en el mundo «mediante la Escritura y a través de las criatu-
ras»6 y Eckhart dice que debemos «entender a Dios en todas las cosas, 
puesto que Dios está en todo. Cada criatura está llena de Dios y es un 
libro sobre Dios»7. San Bernardo afirma que «los árboles y las piedras 
te enseñarán lo que no puedes aprender de los maestros»8, y, como nos 
recuerda Laudato si’, san Francisco habla de las demás criaturas como 
hermanas y hermanos nuestros, junto con el sol, la luna, el aire y el 
agua. En esta tradición teológica la creación está como infundida de la 
presencia divina. Cada criatura puede servir como un maestro de sabi-
duría divina.

En los evangelios es evidente la conexión de Jesús con el mundo 
no humano. Es presentado orando en espacios naturales —desde 
los cuarenta días pasados en el desierto hasta la noche antes de su 
muerte en Getsemaní— sugiriendo que experimentó la intimidad 
con Dios inmerso en la amplitud de la creación. Junto al mar de 
Galilea enseña con parábolas en las que aparecen animales, cosas 
que crecen y la fecundidad de la tierra.

El término arameo que Jesús utiliza para referirse al reino de Dios, 
malkuta, evoca la imagen del poder profusamente verde y regenera-
dor de la tierra viva. Neil Douglas-Klotz comenta que «los antiguos 
veían en la tierra y en cuanto los rodeaba una cualidad divina que en 
todas partes asume la responsabilidad y dice «Yo puedo». Posterior-
mente, los que expresaban esta cualidad claramente fueron recono-
cidos como líderes naturales, que nosotros llamamos reyes y rei-
nas»9. Malkuta no describe un lugar, sino los principios divinos de 
gobierno que se observan en el cosmos mismo, algo afín, quizá, a la 
ley natural, pero más precisamente un principio creativo que empo-

6  G. Tanzella-Nitti, «The two books prior to the scientific revolution», Pers-
pectives on Science and Christian Faith 57 (2005) 235-245.

7  M. Fox, Meditations with Meister Eckhart, Bear, Santa Fe 1982, p. 14.
8  E. Churton, The early English Church, James Burns, Londres 1840, p. 333.
9  N. Douglas-Klotz. Prayers of the cosmos: Meditations on the Aramaic words of 

Jesus, Harper & Row, San Francisco 1990, p. 20.

660

Concilium 378.indb   52 06/11/2018   14:08:19



ECOLOGÍA Y TEOLOGÍA DE LA NATURALEZA

Concilium 5/53

dera a uno para actuar contra todo pronóstico. Esta dinámica malku-
ta sugiere que la sabiduría que sostiene la vida manifestada en la 
creación puede ser una fuente de energía que cura, de empodera-
miento y de liberación regeneradora.

III. El ethos de la dominación

A lo largo de la Edad Media, los cristianos concebían, en general, 
la tierra como un ser, en cierto sentido, vivo y lleno de la presencia 
divina. De hecho, la idea del mundo con alma, el anima mundi, era 
corriente. Tomás de Aquino, inspirándose en Aristóteles, usó el con-
cepto de ley natural para defender una base ética común enraizada, 
en última instancia, en la regularidad de la misma naturaleza. Pese a 
las ventajas de este enfoque, esta visión de la naturaleza tendía hacia 
un concepto metafísico fijo de moralidad que considera la naturale-
za humana como inflexible, inmutable y reflejo del orden inviolable 
de la creación. También la naturaleza era vista en gran medida como 
una realidad estática y pasiva más bien que dinámica y creativa.

Con la primera ilustración y la revolución científica se fue per-
diendo gradualmente la idea de un cosmos orgánico vivo. Para des-
cribir el movimiento de los planetas, Kepler afirmó inicialmente que 
se movían debido a la acción de sus «almas» (animas), pero poste-
riormente reemplazó la palabra por «fuerza» (vis). De manera simi-
lar, Newton, originalmente inspirado por la alquimia, llegó a presen-
tar un universo como un mecanismo de relojería gobernado por 
leyes rígidas y movido por fuerzas impersonales. Descartes describió 
la naturaleza como mera res extensa (una «cosa extensiva»), comen-
tando «Yo no entiendo la naturaleza como una especie de diosa o 
cualquier otro tipo de poder imaginario, sino que uso esa palabra 
para referirme a la materia misma»10.

La materia —una vez entendida como mater, el cuerpo de la ma-
dre— se convirtió en una «cosa» sin vida que podía ser usada y 

10  R. Descartes. Le monde ou le traité de la lumière: Nouvelle édition augmentée, 
Arvensa Editions, París 2015, p. 38 (trad. esp.: El mundo: Tratado de la luz, An-
thropos, Barcelona 1989).
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consumida como los humanos quisieran. Incluso los animales eran 
considerados como meros automata, que ni sufrían ni razonaban. 
Francis Bacon usó la imagen de la tortura para describir el método 
científico, proclamando que la naturaleza revelaría más rápidamente 
sus «secretos» si era sometida y vejada, «reducida a su estado natu-
ral, exprimida y moldeada»11 hasta esclavizarla. En esta concepción 
desaparecen todos los límites éticos sobre el uso, el consumo o la 
destrucción de la naturaleza, proporcionando prácticamente la li-
cencia para explotar y destruir. Ahora bien, esta nueva visión de la 
naturaleza no surgió de la nada, sino que emergió en un contexto 
violento en el que las mujeres eran cazadas como brujas y Europa 
estaba inmersa en sus explotaciones coloniales. Como observa Enri-
que Dussel, las raíces de la modernidad y su filosofía, a raíz de las 
formulaciones ontológicas de Descartes, pueden estar realmente en 
el fondo de la brutal conquista de América y la praxis del «yo con-
quisto»12. Quienes dependen más directamente de la tierra —cam-
pesinos, indígenas y mujeres— eran también percibidos como seres 
más cercanos a la naturaleza y, por tanto, inferiores —justificando, 
una vez más, su explotación.

¿Qué papel tuvo el cristianismo, y la teología, en este proceso? 
Lynn White13 afirmó, con cierta razón, que el cristianismo occidental 
ha sido la más antropocéntrica de todas las religiones. Ciertamente, 
el primer capítulo del Génesis se ha interpretado —erróneamente en 
nuestra opinión— como un texto que justifica la sumisión y la do-
minación de la naturaleza por parte de los seres humanos. Al mismo 
tiempo no pueden negarse la implicación de la Iglesia en la coloni-
zación, la violencia, el patriarcado y los actos imperialistas. Estas 
interpretaciones e implicaciones deberían entenderse como una trai-
ción al mensaje de Jesús y a su proclamación de la malkuta. Estos, 
sin embargo, subrayan la necesidad de articular teologías que res-
pondan claramente al grito de los pobres y al grito de la Tierra, que 

11  F. Bacon, La gran restauración (Novum Organum), Tecnos, Madrid 2011.
12  E. Dussel y G. MacEoin, «1492: The discovery of an invasion», CrossCu-

rrents 40 (1991) 437-452.
13  L. White Jr, «The historical roots of our ecologic crisis», Science 155 

(1967) 1203-1207.
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busquen el cultivo de un respeto profundo por la creación y apoyen 
a quienes luchan por la liberación integral.

IV. De la máquina a la historia viva 

Desde principios del siglo xx ha estado cambiando muy rápida-
mente la visión científica del cosmos debido a las nuevas aportacio-
nes de la física, la teoría de la complejidad, la ecología y la cosmolo-
gía. En lugar de un universo compuesto de partículas discretas 
—donde la complejidad puede entenderse rompiendo las cosas en 
elementos más pequeños y más simples—, el cosmos se ha ido com-
prendiendo cada vez más como una realidad interconectada, diná-
mica e incluso «consciente» —un todo que es mucho más que la 
mera suma de sus partes—. De hecho, la materia misma no es con-
cebida como una «cosa» estática, muerta, sino como una danza di-
námica de energía y relación. La simple observación de una entidad 
subatómica la afecta —en efecto, el animismo cuántico sugiere que 
la consciencia, en cierto sentido, construye la realidad.

Los dinamismos no lineales de los sistemas complejos iluminan 
cómo la creatividad está interconectada con el cosmos, es decir, que 
el futuro está siempre abierto a posibilidades novedosas. El universo 
mismo se comprende como un proceso continuo de afloramiento 
que comenzó hace 13 700 millones de años con el gran destello que 
dio origen al espacio, la materia y la energía. Si la velocidad inicial 
de expansión hubiera sido más rápida o más lenta por el más míni-
mo de los márgenes (un factor de 10-59), las estrellas nunca se ha-
brían formado. Si las constantes físicas hubieran sido infinitesimal-
mente diferentes, nunca habría surgido la vida14.

La hipótesis Gaia15 afirma que nuestro planeta funciona como un 
sistema que se autorregula, parecido a un superorganismo gigante. 
El nivel de oxígeno en la atmósfera, la temperatura de la superficie 
del planeta y la salinidad de los océanos están todos regulados por 

14  Hawking, Breve historia del tiempo, Crítica, Barcelona 2013.
15  J. Lovelock, Gaia, una nueva visión de la vida sobre la Tierra, Orbis, Barce-

lona 1985.
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organismos que mantienen las condiciones necesarias para la vida. 
La evolución no solo implica dinamismos de competencia, sino que 
también depende de procesos de simbiogénesis. Los biólogos están 
descubriendo la «sentiencia» en los lugares más sorprendentes —no 
solo entre los mamíferos, sino en todas partes, desde el pulpo hasta 
las plantas—. La evolución también afirma que los seres humanos 
estamos estrechamente relacionados con todos los demás seres en 
nuestra comunidad planetaria. Si bien tenemos capacidades únicas 
y especiales, dependemos de las demás criaturas, incluso de las bac-
terias que viven dentro de nosotros, para mantener la vida. En efec-
to, sabemos que las condiciones para la vida son solo posibles gra-
cias a la generosidad de innumerables seres vivos. Toda la creación, 
en particular la comunidad viviente de la Tierra, es una sinfonía de 
la que formamos parte. Por el contrario, la destrucción de una selva 
antigua, la eliminación de una montaña entera para sacar carbón, la 
contaminación de los océanos y el asesinato de campesinos para 
usurpar su tierra, pueden considerarse formas de profanación.

No vivimos en un mundo mecanicista de cosas muertas o «recur-
sos naturales», sino en un cosmos emergente lleno de creatividad, 
mente y vida. Brian Swimme resume esta sorprendente historia del 
universo en una frase: «Tomas hidrógeno, lo dejas solo, y se trans-
forma en rosales, jirafas y seres humanos»16. Con los ojos de la fe, 
podemos percibir esta historia como un milagro. El cosmos suscita 
asombro, reverencia y una sensación de posibilidad grávida que nos 
capacita para percibir el despliegue de la malkuta ya entre nosotros 
y su promesa de liberación integral.

La historia del universo no es fruto de la necesidad ni del azar, 
sino que está más bien marcada por la aparición creativa orientada 
por un tipo de atracción que, sin obedecer a un diseño o un plan 
fijados, puede revelar un sentido más profundo de significado o fi-
nalidad. Swimme y Berry se refieren a este con el término principio 
cosmogénico, a saber, la tendencia del cosmos a avanzar hacia una 
comunión, diferenciación y creatividad cada vez mayores, como los 
«temas dominantes y la intencionalidad básica de toda la existen-

16  B. Swimme, «Comprehensive compassion», p. 40. What is Enlightenment? 
Magazine, 2001. http://thegreatstory.org/SwimmeWIE.pdf.
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cia»17. Estas inclinaciones, evidentes en todos los sistemas comple-
jos, pueden tal vez verse más claramente en ecosistemas maduros 
como una selva, donde al aumentar la biodiversidad también crece 
la interdependencia y la comunión aumentando la capacidad del 
sistema para crear y responder al cambio. Similarmente, podríamos 
entender el proceso de liberación como un proceso que avanza cada 
vez más hacia la comunión (viviendo en armonía y justicia con los 
demás, seres humanos y no humanos), la diversidad (respetando y 
celebrando los diferentes modos de percibir y de estar en el mundo) 
y la autoorganización (buscando sentido, finalidad, creatividad y 
profundidad).

V. Apertura a la sabiduría de la Tierra

Más allá de las aportaciones de la ciencia, ¿cómo podríamos en-
contrar modos para inspirarnos en la sabiduría divina presente en el 
cosmos, la Tierra y los miles de formas de vida? ¿Cómo podemos 
aprender a abrirnos a sus voces, a ser guiados por ellas y a trabajar 
con ellas para conseguir un modo de vida más justo, sostenible y 
significativo en la comunidad de la Tierra?

Aunque no existe un modo sencillo de definir la sabiduría, esta 
puede entenderse como una conocimiento profundo y experien-
cial (o cordial, del corazón) que capacita para discernir acciones, 
apropiadas en un determinado contexto, que fomentan el bien co-
mún de toda vida. Las personas sabias se caracterizan por la hu-
mildad, la apertura, la compasión, la generosidad y por una ecua-
nimidad que las capacita para afrontar la complejidad y discernir 
su potencial creativo. La sabiduría es particularmente importante 
en tiempos de crisis, cuando puede ser difícil percibir un camino 
claro hacia la regeneración ecológica y el bienestar colectivo. Co-
mo seres humanos debemos recordar que la sabiduría divina se 
manifiesta en toda la creación, no solo en las personas, y que nece-
sitamos recurrir a la sabiduría de todos los seres (y a la diversidad 

17  B. Swimme y T. Berry, La historia del universo: desde el destello primordial a 
la era ecozoica. Una celebración de la expansión del cosmos, Uriel Satori, 2009.
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de culturas humanas) para encontrar senderos que nos aparten de 
la destrucción de la vida.

En hebreo y arameo, el término hochma, es decir, sabiduría, impli-
ca «un conocimiento vivo de las formas y las fuerzas divinas» y ex-
presa la idea de que los motivos, las energías o las intenciones de la 
divinidad están «ocultas debajo de las apariencias» que el sabio debe 
descubrir18. Similarmente, Panikkar escribe que debemos aprender 
de la sabiduría de la tierra «que se nos desvela una vez que nos abri-
mos a comprenderla [y] nos mantenemos bajo el encanto de lo que 
nos revela»19. Esto significa en concreto dedicar tiempo a escuchar, 
observar y sentir las «palabras» de los otros seres mediante incluso 
los gestos más sutiles, ya sea el del insecto más pequeño o el del más 
grande de los árboles. En última instancia, esto implica aprender el 
arte de la «percepción sim-pática»20 basada en la identificación y la 
comunión amorosa donde «el yo y el no yo se identifican en el mo-
mento de la experiencia»21 y permitimos que la alteridad del otro 
entre y nos transforme. Este tipo de comunión mística, en la que nos 
permitimos ser penetrados por otro ser, no implica fusión, sino un 
intercambio de ser profundamente intersubjetivo en el que llegamos 
a entretejernos con el otro sin perder nuestra singularidad.

Jesús puede haberse referido a algo así en la tercera bienaventu-
ranza (Mt 5,5), que, partiendo del arameo, podría traducirse así: 
Fructíferos son los que han suavizado todas las rigideces interiores; reci-
birán la fuerza física y la vitalidad de la tierra como herencia. La palabra 
l’makikhe, traducida a menudo por «humilde», transmite la imagen 
de suavizar la dureza interior y dejar ir los deseos reprimidos. Podría 
entenderse como abandonar los comportamientos adictivos, inclui-

18  M. Ferrari, A. Kahn, M. Benayon y J. Nero, «Phronesis, sophia, and hoch-
ma: Developing wisdom in Islam and Judaism», Research in Human Development 
8 (2011) 128-148.

19  R. Panikkar, «Ecosophy», The New Gaia 4 (1995) 2-7.
20  L. Sewall, Sight and sensibility: The ecopsychology of perception, J. P. Tarcher/

Putnam, Nueva York 1999.
21  M. Berman, The reenchantment of the world, Cornell University Press, Itha-

ca 1981, p. 62 (trad. esp.: El reencatamiento del mundo, Cuatro Vientos, Santiago 
de Chile 1987). 

666

Concilium 378.indb   58 06/11/2018   14:08:19



ECOLOGÍA Y TEOLOGÍA DE LA NATURALEZA

Concilium 5/59

do el deseo del consumo innecesario. La palabra nertun (heredar) 
implica recibir de una profunda fuente de fuerza recíproca. Suavi-
zarnos nos abre a una fuente profunda de energía transformadora: 
«la acción de Dios mediante toda la naturaleza, todo cuanto habita 
en la tierra»22. Los que suavizan sus rigideces interiores serán reno-
vados interiormente y llenados con la fuerza viva de la Tierra misma. 
Esta imagen sugiere reconectar en profundidad con la comunidad 
de la Tierra, sintonizar con la sabiduría y la energía presentes en 
otros seres y actuar conjuntamente para sanar.

El tipo de armonía, de acción fecunda que lo anterior implica pue-
de verse concretamente en las prácticas de renovación ecológica co-
mo la restauración de la meseta de Loes en China23, el Proyecto agro-
forestal Syntropic en el noreste de Brasil24, la regeneración de tierra 
fértil en el Sahel por Yacouba Sawadogo25 y el proyecto de permacul-
tura Chikukwa en Zimbaue26. En todos estos casos, los seres huma-
nos, trabajando con humildad, sensibilidad e inteligencia, y en cola-
boración con los microorganismos del suelo, los insectos, las plantas 
y los animales, han acelerado mucho los procesos de sanación eco-
lógica, modificando incluso en algunos casos el clima local y recu-
perando el agua de lluvia perdida. Estos procesos han ayudado tam-
bién a menudo a regenerar las comunidades humanas, estableciendo 
la solidaridad y creando unos medios de vida justos y sostenibles. 
Sin embargo, en todos estos casos, los seres humanos nunca podrían 
haber cumplido estas tareas sin la actividad de otros seres vivos. 

22  N. Douglas-Klotz. Prayers of the cosmos: Meditations on the Aramaic words of 
Jesus, Harper & Row, San Francisco 1990, p. 54.

23  J. D. Liu, «Restoring the earth – Loess plateau», 2013, en https://www.
youtube.com/watch?v=rf2WXYvlv0Y.

24  E. Götsch, «Project». Agenda Götsch, 2015, en http://agendagotsch.com/
project/.

25  D. Ericksen, «“The man who stopped the desert”: What Yacouba did next», 
en Worldwatch Institute (ed.), Worldwatch Institute. Washington, DC: World-
watch Institute, 2013, en http://blogs.worldwatch.org/nourishingtheplanet/the-
man-who-stopped-the-desert-what-yacouba-did-next/.

26  T. Leahy, «The Chikukwa permaculture project (Zimbabwe) – the full 
story», Permaculture News, 2013, en http://permaculturenews.org/2013/08/15/
the-chikukwa-permaculture-project-zimbabwe-the-full-story/.
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Trabajando sensible y sabiamente con la comunidad más grande de 
la Tierra, puede llevarse a cabo lo que de otro modo parecería impo-
sible.

VI. Hacia la regeneración y la liberación

En definitiva, estamos llamados a vivir según la afirmación de 
Thomas Berry, a saber, que el universo, y en particular la comunidad 
Tierra, es «una comunión de sujetos, no una colección de objetos»27, 
y que el cosmos «es el modo en el que lo divino se nos revela actual-
mente… El universo mismo es la comunidad sagrada primaria»28. 
Evidentemente, esto no significa que todo es Dios. Pero Dios está en 
todo y todo está en Dios. Por el acto mismo de la creación, Dios deja 
una impronta en cada ser que manifiesta una presencia y una sabi-
duría divinas en cada criatura.

Dios y el mundo son diferentes —no son idénticos—, pero no 
están separados ni incomunicados entre sí. Cada uno está abierto al 
otro de tal modo que están inextricablemente unidos y compenetra-
dos. Gracias a su diferencia pueden comunicarse entre sí y unirse 
mediante la comunión y la presencia mutua. Al mismo tiempo, cada 
ser puede comunicar y compenetrarse con otros seres, y actuando 
así puede tocar algo de la esencia y de la sabiduría divinas.

Si comenzamos como miembros y simples ciudadanos de la co-
munidad de la Tierra, intentando separarnos dolorosamente des-
pués, ahora regresamos de nuevo a esta comunidad, renunciando a 
nuestro sentido de separación mientras conservamos nuestro carác-
ter distintivo, incluida nuestra capacidad de autorreflexión. Como 
otros organismos, no somos simples hilos en una red indiferenciada, 
sino que somos sujetos con nuestra propia vida interior y nuestro 
ecosistema. No solo estamos en la tierra, sino que formamos parte de 

27  T. Berry, The great work: Our way into the future, Bell Tower, Nueva York 
1999, p. 82.

28  T. Berry, T. E. Clarke, S. Dunn y A. Lonergan, Befriending the Earth: A theo-
logy of reconciliation between humans and the Earth, Twenty-Third Publications, 
Mystic 1991, p. 16.
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la comunidad de la Tierra. Somos un aspecto de la Tierra que en 
esta fase de su evolución ha comenzado a sentir, pensar, amar, vene-
rar y cuidar. En este sentido, recordemos que la palabra humano 
deriva de humus, es decir, tierra fértil. De igual modo, en hebreo la 
palabra adam, ser humano, procede de adamah, suelo. Somos fruto 
del suelo fecundo de la Tierra. Arthur Waskow dice que esta asocia-
ción explica que los seres humanos están entrelazados con el suelo 
de la Tierra de tal modo que el aliento divino (el sonido «ah» en la 
última sílaba de adamah) se interioriza y se hace inmanente29. Si bien 
los humanos poseemos dones únicos, capacidades y responsabilida-
des, somos de hecho en gran medida parte de la Tierra de la que 
somos formados. 

Solo podemos esperar sanar la Tierra y avanzar hacia la visión li-
beralizadora de la malkuta de Dios si aprendemos a llevar a cabo una 
ética de amor, de cuidado y de compasión, una ética que respeta y 
venera la diversidad de voces y seres de la comunidad de la Tierra. 
Si podemos abrirnos a la sabiduría divina manifestada en los miles 
de criaturas vivas y en la diversidad de culturas, si aprendemos a 
participar conscientemente en el movimiento hacia una mayor di-
versidad, interioridad y comunión, nos acercaremos más a la prome-
sa de liberación de Dios y a la sanación de la Tierra. 

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)

29  A. O. Waskow, «Sacred earth, sacred earthling», Gnosis 1994, pp. 58-62. 

669

Concilium 378.indb   61 06/11/2018   14:08:19


